
 

 

 

  

 Por personas como Ramón, que dejaron la dro-
ga y la delincuencia.  
 Por personas como Halyna, que llegaron a 
nuestro país huyendo de la guerra y encontraron un 
hogar y trabajo.  
 Por personas como Ángela, para que su disca-
pacidad no les impida disfrutar de una vida plena e 
independiente.  
 Por personas como Ruth, para que logren rom-
per con una vida marcada por la violencia.  
 Por personas como Manuel, para que puedan 
seguir comiendo tres veces al día.  

 Con ello estás demostran-
do tu amor a la Iglesia y co-
laborando en el desarrollo 
humano de mucha gente 
necesitada, sin que influya 
para nada en tu declaración. 

 

 Para tenerla contenta no hace falta 
que le regales oro, plata o cualquier joya 
preciosa. Regálale tu amor. Es el mejor 
modo de agradecer lo mucho que ella ha 
hecho por ti. 

 María, este mes de mayo,  
te llamamos con el nombre más bonito 
que jamás se inventó: Madre. 
 Te sentimos cerca, dándonos tu amor. 
 Ven, compañera de camino, a nuestro lado  
en los momentos más difíciles de la vida. 
 Que no nos falte nunca tu comprensión. 
 Queremos ser tus buenos hijos 
 y regalarte nuestro mejor amor. 



ción de una casa espiritual para un sacerdocio santo, a fin de 
ofrecer sacrificios espirituales agradables a Dios por medio de 
Jesucristo. Por eso se dice en la Escritura: “Mira, pongo en 
Sion una piedra angular, elegida y preciosa; quien cree en ella 
no queda defraudado”. Para vosotros, pues, los creyentes, ella 
es el honor, pero para los incrédulos “la piedra que desecharon 
los arquitectos es ahora la piedra angular”, y también “piedra 
de choque y roca de estrellarse”; y ellos chocan al despreciar 
la palabra. A eso precisamente estaban expuestos. Vosotros, 
en cambio, sois un linaje elegido, un sacerdocio real, una na-
ción santa, un pueblo adquirido por Dios para que anunciéis las 
proezas del que os llamó de las tinieblas a su luz maravillosa.  

Palabra de Dios. 
 

 Aleluya, aleluya, aleluya 
Yo soy el camino y la verdad y la vida  
-dice el Señor-; nadie va al Padre sino por mí. 

 

 Evangelio según San Juan 14, 1-12 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus 

discípulos: “No se turbe vuestro corazón, 
creed en Dios y creed también en mí. En 
la casa de mi Padre hay muchas moradas; 
si no, os lo habría dicho, porque me voy a 
prepararos un lugar. Cuando vaya y os 
prepare un lugar, volveré y os llevaré con-
migo, para que donde estoy yo estéis tam-

bién vosotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el camino”. Tomás 
le dice: “Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos 
saber el camino?”. Jesús le responde: “Yo soy el camino y la 
verdad y la vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocie-
rais a mí, conoceríais también a mi Padre. Ahora ya lo conoc-
éis y lo habéis visto”. Felipe le dice: “Señor, muéstranos al Pa-
dre y nos basta”. Jesús le replica: “Hace tanto que estoy con 
vosotros, ¿y no me conoces, Felipe? Quien me ha visto a mí 
ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre”? ¿No 
crees que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? Lo que yo os 
digo no lo hablo por cuenta propia. El Padre, que permanece 
en mí, él mismo hace las obras. Creedme: yo estoy en el Padre 
y el Padre en mí. Si no, creed a las obras. En verdad, en ver-
dad os digo: el que cree en mí, también él hará las obras que 
yo hago, y aun mayores, porque yo me voy al Padre”.  

Palabra del Señor. 

 

  

  Hechos de los Apóstoles 6, 1-7 
 En aquellos días, al crecer el número de los discípulos, los 
de lengua griega se quejaron contra los de lengua hebrea, 
porque en el servicio diario no se atendía a sus viudas. Los 
Doce, convocando a la asamblea de los discípulos, dijeron: “No 
nos parece bien descuidar la Palabra de Dios para ocuparnos 
del servicio de las mesas. Por tanto, hermanos, escoged a 
siete de vosotros, hombres de buena fama, llenos de espíritu y 
de sabiduría, y los encargaremos de esta tarea; nosotros nos 
dedicaremos a la oración y al servicio de la Palabra”. La pro-
puesta les pareció bien a todos y eligieron a Esteban, hombre 
lleno de fe y de Espíritu Santo; a Felipe, Prócoro, Nicanor, 
Timón, Parmenas y Nicolás, prosélito de Antioquía. Se los pre-
sentaron a los apóstoles y ellos les impusieron las manos oran-
do. La palabra de Dios iba creciendo y en Jerusalén se multipli-
caba el número de discípulos; incluso muchos sacerdotes 
aceptaban la fe. Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial. Sal 32, 1-2.4-5.18-19 
 

R.- Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros,  
como lo esperamos de ti. 

 

 Aclamad, justos, al Señor,  
que merece la alabanza de los buenos.  
Dad gracias al Señor con la cítara,  
tocad en su honor  
el arpa de diez cuerdas. R.-  
 

 La palabra del Señor es sincera,  
y todas sus acciones son leales;  
él ama la justicia y el derecho,  
y su misericordia llena la tierra. R.-  
 

 Los ojos del Señor están puestos  
en quien lo teme,  
en los que esperan su misericordia,  
para librar sus vidas de la muerte  
y reanimarlos en tiempo de hambre. R.-  
 

 Primera carta del apóstol san Pedro 2, 4-9 
 Queridos hermanos: Acercándoos al Señor, piedra viva 
rechazada por los hombres, pero elegida y preciosa para Dios, 
también vosotros, como piedras vivas, entráis en la construc-

Valemos para servir 
 

Muy pronto los primeros cristianos se 
dieron cuenta, por consigna evangélica y 
por imperativos de la vida, de que el ser-
vicio es una característica esencial de la 
Iglesia. “Una Iglesia que no sirve, no va-
le…” desarrolló un obispo en un libro de 

gran aceptación, hace unas décadas. Ciertamente, en 
una comunidad cristiana no puede faltar la práctica del 
amor evangélico por medio del servicio mutuo y con los 
más necesitados. Así se organizó la Iglesia desde el 
comienzo y así lo recoge la primera lectura. 

Esta actitud, inscrita en la sensibilidad humana, fue 
muy practicada por Jesús, que dejó muy alto el listón 
del servicio: él no vino para ser servido, sino para ser-
vir; y lo demostró con el ejemplo… Por eso, este valor 
caló tan pronto en la primera comunidad. Desde enton-
ces, la distribución de servicios, responsabilidades y 
tareas es una evidencia necesaria en la Iglesia. Actual-
mente seguimos remarcando que todos servimos para 
algo y, por ello, todos podemos animar la vida de la 
comunidad cristiana. 

Centrándonos también en el pasaje evangélico, 
reparemos que Jesús habla de sí con afirmaciones 
atrevidas: “Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie 
va al Padre, sino por mí”. O bien: “Quien me ha visto a 
mí ha visto al Padre”. Hablar así no es signo de orgullo, 
sino sinceridad, revelación y servicio. Jesús es el mejor 
modelo que podemos tener para hacer camino de ma-
nera digna. Es el ideal personificado, repleto de mística 
humana y de cercanía divina. 

Sin embargo, el texto evangélico denota que, a 
pesar de la convivencia cercana con Jesús, los apósto-
les habían captado poco su mensaje y su identidad. Él 
se manifestaba como testigo especial de Dios, y a ellos 
les costaba entender...  

A veces las palabras se quedan cortas en la expre-
sividad y “hablan” más los signos y las obras. Por eso 
Jesús llegó a decir: “Creed al menos por las obras…”. 

 

Octavio Hidalgo 


